
 
 

IRAQ  
Capital: Bagdad 
 
Población 28,8 millones de habitantes  
PIB 54.000 millones de dólares  
Renta per cápita 2.100 dólares  
IDH 125 (de 177) 
Pena de muerte retencionista 
Estatuto de la Corte Penal Internacional No ratificado 

 
 
1. El conflicto 
 
Después de la ocupación del país por parte de EEUU, el Reino unido y otros países en una coalición 
militar formada a tal efecto y del posterior derrocamiento del régimen de S. Hussein en mayo del 2003, a 
finales del 2004 se descartó finalmente la presencia de armas de destrucción masiva en el país, que 
había sido una de las razones argumentadas para llevar a cabo la ocupación. Desde entonces han 
seguido los ataques contra las fuerzas ocupantes, así como los atentados contra la población civil Iraquí. 
En el 2004, uno de los objetivos principales de estos ataques fueron los miembros del nuevo gobierno 
interno (instaurado un año después del inicio de la ocupación) sus fuerzas de seguridad y las potencias 
ocupantes. Sólo durante el año 2005 se calcula que hubo 34.100 ataques de la insurgencia contra las 
tropas de la coalición.  
 
 
2. Vulneraciones de derechos humanos durante el conflicto  
 
En Iraq los ataques contra civiles  siguen  siendo los principales objetivos del conflicto. Los ataques  
perpetrados por grupos armados sunnitas y shitas tienen como objetivo desestabilizar el país, producir el 
máximo  número de  muertes posible y sembrar el miedo entre la población. Las creencias religiosas, la 
afiliación política, la ocupación estadounidense, son algunas de las variables más específicas entre 
grupos armados  de uno y otro lado, que usan prácticas como el secuestro y la tortura para reivindicar sus 
objetivos. Los grupos insurgentes de sunnitas, incluyendo al Qaeda y el al-Sunna-Sunna de Ansar, fueron 
responsables de atentados con bombas y ataques suicidas en áreas civiles. Por otra parte, los grupos 
armados shiitas, en especial el ejército de Mahdi y la milicia de Badr, son   responsables  de numerosos 
suicidios y  matanzas en Bagdad y otros lugares del país.  Según  el Gobierno, fueron más de 5.000 las 
personas que murieron en Bagdad entre julio y agosto de 2006. Los ataques también provocaron 
aproximadamente  300.000 desplazados. La tortura a los detenidos sigue siendo una práctica muy 
utilizada por las fuerzas iraquíes y al menos 18 personas murieron bajo custodia. Las detenciones ilegales 
por las fuerzas de seguridad  kurdas (Asayish) en la región federal del Kurdistán continúan reteniendo 
ilegalmente a centenares de detenidos, muchos de ellos sospechosos de  terrorismo. La detención 
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arbitraria también es una constante por parte de las fuerzas de los EE.UU. Otros  abusos y tratamientos 
vejatorios fueron denunciados inclusive por algunos soldados estadounidenses. Actualmente Irak con más 
de 150.000 muertos desde 2003 es uno de los países con mayor índice de atentados diarios y muertos 
civiles en el mundo. Human Rights Watch y el Centro Internacional de Justicia Transicional han 
denunciado graves errores judiciales por parte de la sala de juicios del alto tribunal iraquí. En particular 
denuncian el caso Dujail, en el que Saddam Hussein y otras personas fueron halladas culpables de 
crímenes contra la humanidad y fueron ejecutados pese a que las ONG denunciaron importantes fallos 
procesales. 
 
 
3.  La justicia transicional en los acuerdos de paz 
 
No existe un proceso de paz abierto en el país pero se han producido gestos, algunos de los cuales se 
detallan a continuación. 
 
En el 2004, se consiguió iniciar un proceso de desarme de las milicias del clérigo M.AL Sader a cambio de 
un compromiso por parte del  Gobierno de dejar en libertad a los partidarios del clérigo detenidos, ofrecer 
compensaciones económicas y poner fin a la ocupación. En el 2005 fueron destacables los llamamientos 
a la reconciliación nacional llevados a cabo por el gobierno interino y por parte de los dirigentes kurdo-
iraquíes y chiies vencedores en las elecciones. Se formularon propuestas para integrar a sectores 
marginados de la escena política y éstos emitieron una declaración que exigía tres condiciones previas 
para iniciar un proceso de reconciliación: la redacción de una nueva constitución, la retirada de las tropas 
extranjeras, el cese de la discriminación religiosa y el reconocimiento del pueblo Iraquí a resistir la 
ocupación. En julio de  2006 el principal bloque sunní en el parlamento (FCN), instó a Naciones Unidas a 
desplegar una fuerza de mantenimiento de la paz para frenar la violencia sectaria. Según el primer 
ministro N.al-Maliki, varios grupos Iraquíes, algunos armados, habrían expresado interés por un plan de 
reconciliación nacional. En 2007, el Comité iraquí para la Reforma Constitucional aceptó enviar al 
Parlamento un plan para reformar la Carta Magna y a finales de agosto, varios dirigentes shiíes, sunníes y 
kurdos llegaron a un acuerdo de reconciliación para la reintegración de ex miembros del partido Baath en 
la vida política, un mecanismo de liberación de detenidos, una ley sobre la distribución de la renta del 
petróleo y el compromiso para las elecciones provinciales. 
A principios de octubre, el vicepresidente y líder sunní Tariq al-Hasehmi se reunió con el Gran Ayatollah 
Ali al Sistani tras la presentación de una propuesta para la reconciliación del país por parte de al-
Hashemi, llamada Pacto Nacional Iraquí. A principios de noviembre, la Conferencia de Estambul acordó 
23 puntos para la construcción de la paz en el país.  
 
 

 

 
 
 


